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SALVADOR BLASCO LÓPEZ

Lectura de un retrato desconocido
de Richard Dadd•. , .., ., " ,.,

ELRETRATü l

El leña dor (Fa iry Feller), de espaldas, levanta un hacha
para pa rtir una castaña gigante. Varios personajes se en­
cuent ran a su alrededor. Encima, a la izquierda, hay un po­
lítico pre ndiendo un cigarrillo que le mira. A la derecha está
sentado un tosco campesino (clod-hopper) con cabeza de sáti­
ro.

El gorro del leñador es la boca del retrato. Las cabezas del
político y del sá tiro son los ojos. El manto rosa del político es
la nariz y la mejilla, que está parcialmente en sombra. El
cha qu n ón de un cierto Fairy dandy es la parte de la mejilla
en sombra. 'u chaleco es la orej a . Encima del político, el
Arch Magician,t de barba blanca es el pelo. Su sombrero es
el ala de un sombrero puritano." La barba de mago parece la
peluca blanca de un ju ez. Toda la cara podría tapar un vano
corno una gru ta, o ser como una puerta falsa en un escenario
por donde aparecieran las figuras.

En la barba del mago hay una zona más clara. La luz que
ilumina la ca ra proce de de ese punto luminoso ; es una luz
cru da y t atral , un foco casi, que además de iluminar el ros­
tro par 'ce darnos en los ojos. Podría ser el sol, como repre­
.cntaci ón imbólica del dios egip cio Osiris. En cambio la luz
que ilumina a los personajes procede de otro lugar situado
arr iba, delan te de la tela , como se desprende de las sombras
que éstos proyectan .

El r .lieve del retr ato lo da el claroscuro. El punto lumi­
noso busca su colocac ión en la tercera dimens ión fuera de la
superficie del lienzo para explicar las sombras de la cara.
Aparec e así el relieve, y quizás la hipnosis, como un desafío
técnico al espectador para situar el punto luminoso en su po­
sición correcta en la tercera dimensión.

El hacha del leña dor alcanza en su trayectoria las cabezas
de varios personajes. Especialmente amenaza la de un ena­
no atemorizado en cuclillas (el pedagogo) que tiene forma
de castaña.1

El leñador, autorretrato del pintor," tiene forzada la pos­
tura de su brazo derecho. Dir ige también el hac ha hacia la
frente, precisamente al punto luminoso de donde provie ne la
luz, como Miguel Angel cuando golpea el Moisés para que
hable.

Otros det alles dejan el campo ab ierto al análisis . Por
ejemplo las flores, o los pliegues de las ropas de Monk,
Ploughman y Ostler, sorprendentemente trabajados, que
anuncian quizás nuevas visiones ocultas en proceso de for­
mación.

Los da tos para este art~cu lo fuero~ tom ad os de: Patri cia Allderidge : Ri­
chard Dadd, 1974, y ta mbién de la rrusma autora ; The LateRichard Dadd.

"Songe de la Fantasie", 1864. .

Las claves de lo que hubiera podido ser el desarrollo pos­
terior del Fairy Feller 's han quedado en sus detalles inaca­
bados : el hacha del leñador y algunas hierbas y castañas.

LA MIRADA

Las pupilas del retrato corresponden a los ojos del sátiro y
del político . Miran de frente al pintor-espectador. Podrían
ser borradas con el movimiento del hacha. Un desdobla­
miento de personalidad aparece al interponerse entre esos
ojos y los del pintor-espectador la figura del leñador-asesino
al que el centro de la mirada está asimismo dirig ida . El ojo
del político vigila e inspira a la boca y ésta le amenaza esta­
bleciéndose una dialéctica entre los sentidos , como de delin­
cuentes y policías . Se produce así un desdoblamiento artifi­
cial , una quiebra inconcebible al entrar en conflicto el pen­
samiento (los ojos) y la acción (la boca) .
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Richard lJadd: "Th e Fairy Feller's Alaster-slruke " 1855-64.
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Escena de Bacanal. 1862.
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La profundidad de la mirada creada por el pintor la deter­
mina el espectador, a voluntad, al adentrarse en la compren­
sión del hecho. El rostro que Dadd pinta le hipnotiza, y
Dadd transmite la hipn osis al reproducirlo por medio del de­
talle. Si tapamos los ojos al hipnotizador, la cara desaparece
y la pintura se reduce a una escena bid imensional.

Las lianas que cruza n la ca ra son línea s de fuerza que re­
lacionan la mirada con la castaña, como intentando condi­
cionar la dirección del golpe.

Las lianas que cruzan la ca ra son línea s de fuerza que re­
lacionan la mirada con la castaña, como intentando condi­
cionar la dirección del golpe .

LA TÉCNICA y EL ARTE

Dadd pinta de la siguiente manera : mira fijamente al lienzo
sin propósito previo algunoe-l.ós personajes se le aparecen
en él por propia iniciat iva .ent re las man chas de pintura,
como representaciones de una idea en el sueño. Dadd bu sca
dar forma a la imagen que le obsesiona y ya que no la puede
eludir ni tamp oco la acaba de ver: se consagra a copia rla lo
más exactamente que puede intuyendo en ella la clave de su
enfermedad y de su genio. Pinta solamente aquello que él

Negación . 1860

mismo proyecta poco a poco.
Para llevarl o a cabo tiene que emplear con progresiva mi­

nuciosidad la miniatura. Perfecciona la técnica a medida
que necesita utilizarl a ." T rabaja el detalle hasta el infinitési­
mo, como se ve al adentra rnos en el centro neurálgico de la
pintura que es el ojo del político, en el que se origina la cara .
El ojo del polí tico es como el de un ga to. Su pupila es un tra ­
zo negro vertical que lo divide en dos partes, como al ojo del
diablo. La pupila vert ical permite dirigir en última instancia
la mirada insostenibl e e irrealizable del padre hacia la ca ra
semivisible del leñad or, haciendo la obra posible. Curiosa­
mente en el ojo del político coinciden la mirad a del persona­
je y la del retrato, a la que aquél presta su figura.

Cad a nueva pincelad a perfila un poco más al personaje y
le sirve de inspi ración y plataforma para su ulterior desarro­
llo, a l tiempo que perfecciona la férrea imagen de la mirada
a cuyo servicio exclusivo nace. Dadd hace dialogar a los per­
sonaje s entre si en profundidad, de tal modo que la respues­
ta de cada uno de ellos se realiza expresando con precisión
p rogresiva su prop ia imagen. Este juego no hubiera ter mi­
nad o nun ca porq ue toda obra parece ilimitadamente perfec­
tible en comparación con la idea que le da estimulo. Pero se­
guirlo hubi era probablemente ah orado el equ ilibrio preca ­
rio del pintor, cuyos pasos su e ivos en '1de 'arrollo de la
mirada llevarían sin duda aparejadas ind 'finid ame nte nue­
va s mod ificaciones en la forma '.

El cuadro está d tenido n Ipunto n qu -hubi ra trans ­
form ado de una pintura urr ali ta dio' p l' onaj n una
pi ntura hiperrealista d la ara, qu I add p r igue sin aber­
lo. El hiperreali smo, h r d ero d la t ni a d la miniatura lo­
gra parecidos resultado qu 1impr sioni irno por Icamino
opu esto. La van se ncia la produ aqu l la hiper­
realidad , el ca mbio d ntido d I fin. la transf r n ia de la
técn ica de la pintura a l ignificado d lo pintado. LI ga a ha­
cer se tan impor tant e '1m nsaj omo la t ~ nica d -su repr '­
sentación . Los dos son n cesarlos , p ro de distinta natura le­
za , y no parecen poder co xi uir una v z individualizados.
Alternati vamente predominan la técni a y la id a. El desa­
rr ollo de cada una de ellas produc a nt - un d safio sucesi­
vo por el avance de la otra in má lugar d rco xist -ncia que
la misma obra realizada.

La técnica, cuando está d rstinada <1 copiar una realidad
ilimitada, absorbe en si la finalidad d ,1 art y acaba por
ident ificarse con él: el arte ólo sc pu 'de rnanife uar desde el
momento en que la técnica e domina.

Intermitentemente, la imagen pa a tam bién al primer
plano de la atención. Los personajes se rela ionan entre sí
acu sando cad a vez más sus personal idades. Se encuentran
ac titudes congeladas en ellos. La inmovilidad d~ su acción
está llena de inte nciones. Algunos recuerdan ca rica turas de
seres reales en espejos de feria, pero su deformación no es ca­
rencia sino lujo de la rea lidad , exceso. Del acento de sus ex­
presiones puede dedu cirse que hay un argumento, que in­
tentan narra r una historia. Buscan una conexión entre las
artes plásticas y la literatura para superar el senti do del
tiempo que sepa ra ambas man ifestaciones.

Dadd superpone significado s para confundir la imagen.
Como en muchas otras de sus obras, el color del traje del le­
ñador se confunde con el de la tierra del fondo permit iendo,
al disociar dibujo y pintura, una ambigüedad de las formas.
En el Fairy Feller 's el dibujo caricaturesco y miniat ur ista de
los personajes pugna con la imagen hiperrea lista de la cara.
Lo q ue en los primeros es búsqueda minu ciosa y temporal
del detalle, en la segunda es impresión atempora l, sublimi­
nal en lo que tiene de insta ntá neo y oculto. Luchan entre sí
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Boceto dtl Robin Hood. 1852 .

por imponerse las dos impresiones superpuestas, que coinci-
den en todo menos en la intención. .

Los personajes provienen de la cara. Son como los rasgos
de su carácter, al que dan vida con su significado. Pero a la
vez intentan hacerla desaparecer bajo sus propias peculiari­
dades. No tratan de parecerse a nadie más que a sí mismos.
Pretenden su independencia de la causa que les hace nacer.
Están unidos entre sí como por un hechizo del que sólo se
podrían liberar de llevarse a cabo el golpe, porque se borra­
ría la cara.

Ésta se impone con evidencia superior a la voluntad y a la
razón del pintor, aunque éste no la ve. No hay nada en la
cara particularmente destinado a darle forma más que la
pura agregación de las figuras y sus interconexiones. Su des­
cubrimiento implica un conocimiento previo, una participa­
ción activa del espectador al interpretar la escena. Se intro­
duce en la pintura un elemento intelectual ytemporal ajeno
a la pura sensación atemporal de la forma. La obra no es in­
dependiente de su autor. La comprensión del espectador
exige una toma de partido.

Se enfrentan de esta manera la expresión con la idea en un
conflicto sin salida posible. Ambas ponen en relación la ac­
ción de partir la castaña con el significado profundo de su
gesto que es retratar, es decir matar, al padre. El hacha del
leñador no ha sido definida todavía ya que desconoce su ob­
jetivo. .

Vida de Richard Dadd
" .," """ , .,' "" """

Richard Dadd nació el 10 de agosto de 1817 en Chat­
h.un , Kent . Fue el cuarto hijo (tercero de los varones) de
1111 tor al de siete del primer matrimonio de su padre. Su
madre murió cua ndo él sólo tenía 7 años, en 1824. El
padre entonces se casó por segunda vez, tuvo otros dos
hijos y volvió a enviudar en 1830. En 1834 se trasladó
CO Il toda su familia a Londres donde Richard realizó es­
tudi os de arte .

De julio de 1842 a mayo de 1843, a los 25 años, Ri­
cha rd Dadd hizo un viaje a Egipto en compañía de un
a migo de su padre, Sir Thomas Philips, de 42 años .ian­
tiguo alca lde de Newport . En el transcurso del viaje su­
frió un a insolación en Egipto, en la navidad de 1842, ya
part ir de entonces mostró claramente síntomas de dese­
quilibrio mental. Tenía la idéa fija de que Sir Thomas
era un emisa rio del Diablo.

De vuelta a su casa, confesó a sus amigos íntimos su
intención de liberar al mundo del Diablo. Su locura
consist ía en que se había apoderado de él la idea de que
estaba sujeto a la voluntad de un ser superior, a quien a
raíz de su viaje a Egipto identificaba con el dios Osiris.
Dadd sentía que se le ordenaba que ejecutara.acciones
que él sabía que iban a ser consideradas desequilibra­
da s por el mundo y que él ocultaba y se resistía a reali­
zar durante todo el tiempo que podía. En el centro de
sus ideas estaba la de que ciertas personas estaban po­
seídas por espíritus malignos y que el tenía la misión de
destruirlas.

Su padre, Robert Dadd, era un químico de éxito,
hombre inteligente y enérgico que jugaba un papel irn­
portante en la vida cultural de su ciudad. Había contri.

Richard Dadd. 1856.
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Terraza del Hospita l Broadmoor. 1908

bu ido a crear varias instituciones educativas y escuelas,
hab ía sido conservador de mu seo , buen "Iecturer" en
geología y química y se le tenía por hombre amable y ra­
zonable, popular entre sus con vecinos y familiares . De­
bió ejerce r una influencia dominante en las vidas de sus
hijos. De los siete hijos del primer matrimon io, tres aca­
baron en un manicomio y un cuarto con un cuidador
privado.

Robert Dadd se resistía a reconocer que su hijo favo­
rito y más dotado se estuviese volviendo loco y pretendía
que los efectos de la insolación se podrían curar con des­
canso y tranquilidad. Sinembargo, acudió a ver al Dr.
Alexander Sutherland, médico del St oLuke 's Hospital,
quien opinó que Richard no era ya responsable de sus
actos . Pese a esto su padre no quería internarlo en un ma­
nicomio .

Por entonces Richard Dadd había sido persuadido
por las "admoniciones secretas " , a las que estaba suje­
to , de que el hombre al que siempre había considerado
como padre era de hecho el Diablo y bajo la misma in­
fluencia estaba elaborando secretamente planes cuida­
dosos para matarle. Dos días después de la consulta de
Robert con el Dr. Sutherland, el 28 de agosto de 1843
Richard llamó a su padre y le prometió que si venía a
Cobhan, en Kent, un lugar favorito de su niñez donde él
había dibujado a menudo, él " libera ría su mente ". Acu­
dió el padre, y después de cenar juntos en la Ship lnn en
Cobhan y habiendo reservado camas en la aldea para
pasar la noche, los dos salieron a pasear. Nada más se
supo de ellos hasta la mañana siguiente en que el cuerpo
de Robert fue descubierto a unas treinta yardas de la ca­
rretera en Cobhan Park, alborde de una profunda hon­
donada conocida como Paddock Hole i a partir de en­
tonces llamada "Dadd's Hole", en la actualidad cubier­
ta y ya no identificable.

Robert había sido a p u ñalado y (kSPI Il 'S S I' 1(' había
int ent ado corta r la garga nta con un a navaja que Ri­
cha rd había llevad o consigo con r sc propósito.

Richard Dadd había ce nse ru ido de an tcr nano UI1 pa­
sa porte e inmed iat a mente se fue a Francia co mo prim e­
ra parte de un viaje en el que in tcnt aha eliminar a m ás
gente poseíd a por el Diablo.

Fue arres ta do cerca de Fon ta inc b lca u tra s in te n ta r
matar en un vagó n a un dcsconn ido que no estaba en
su lista origin al , pero que parecía ha berle sido serialado
por algún moti vo. Bajo la ley fran cesa . Uadd ha' confi­
nado sin juicio en un asilo y cc rt ificado como de mente.
Finalmente fue llevado a C ler mo n t de do nde se logró su
extradición el mes de julio del año siguiente.

El 22 de agos to de t844 fue trasladado a l SIal!' Cri­
minal Lunatic Asylum, en aquella época dependiente
del Bethlern Hospit al en Sr. Georgc 's Ficld s, Sou th­
wark.

La vida de los asilados en aq uel manicomio para de­
lincuentes era tenebrosa. Hombres como Dadd , que ha­
bían comet ido un delito com o resultado de su locura en
el transcurso de una vida por lo dem ás ejemplar , eran
amontonados junto a otros que tení an lar gas vidas de
degradaciones y del itos hasta que finalment e perd ían la
razón en los calabozos. Así estuvo durante trece años,
hasta que en 1857 fue trasladado co n los otros cua renta
confinados de la clase social más a lta a ot ro aloja mie nto
en el hospital, en donde tenían má s lu z, espacio, plantas
y adornos introducidos por un médi co reforma dor, el Dr.
Charles Hood.

En 1864 todos los pacientes de Bethlern fueron lleva­
dos a un nuevo asilo en Broadmoor, en Berksh ire, donde
iban a tener más libertad, ocupac ion es y diversiones.
Allí vivió veintiún años más, hasta su muerte el 8 de ene­
ro de 1886.
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. LA LOCURA Y EL ARTE, EL TIEMPO

.La locura aparece como una falta de criterio para ~ace:pre­
valecer una de las dos facciones en lucha. Parece inevitable
para la realización plástica de la idea', pues el conflicto ali­
menta la inspiración.

La locura es un conflicto insuperable entre el fondo y la
forma , entre la idea y su expresión, que acaba por manifes­
tarse como un problema de dominio de la técnica de la co­
municación, de traducción de la idea en forma, de compren­
sión del hecho de comunicar.

La locura es una distorsión entre el concepto y la vivencia
del tiempo. En la elaboración del cuadro el detalle va pro­
gresivamente congelando la acción para explicar el acto y
con ello lo impide porque permite detener el tiempo . Elimi­
nado el tiempo e impedido el acto, en el vacío provocado
quedaría sólo la imagen de la acción perpetuada, que es la
mirada del padre. La obra de arte se supone que es tempo­
ral, pero su meta -la idea del arte- se pretende atemporal.
Se propo ne la realización estática o eterna de un ideal, la
materia lización de un ídolo, la transformación de una viven­
cia en obje to: la imagen total. El ídolo no es sólo una imagen,
sino la pretensió n de' Dios atrapado en una forma, idea vi­
sual o instantánea del tiempo. El tiempo queda reducido a la
tercera dime nsión que absorbe, al inmovilizarlo en una cosa,
el concepto de ete rn idad. Dadd, más que una obra de arte,
intenta la realización plástica de una idea porque para él el
arte e también ideología.

Llegado a este punto, el fin del cuadro podrá ser que el ar­
tista id ·nt ifique con el leñador y le de vida para destruir la
cara, o que la mirada del político se acere más y más para
impedir el golpe, e hipnotizando al leñador, quien cobre
vida en definitiva sea el padre. Ambos man tienen un diálogo
generacional. ¿Q ué será más poderoso: el artista o su obra ?

El camino parece abocado a la destrucción de la pintura o a
la muerte del pintor. El perfeccionamiento de la técnica está
lleno de argumentos nuevos porque su progreso se descubre
como un problema moral. Dadd escribirá un poema sobre el
cuadro al que pondrá el título de " Elirnination of a picture
and its subject -called The Feller's Master Stroke".

EL SEGUND O CUADRO

Fairy Feller existe por habérsele puesto un abrupto punto
final. En 1864 todos los pacientes del Bethlem son traslada­
dos a un nuevo asilo en Broadmoor, en Berkshire. Dadd deja
probablemente el cuadro en poder de George Henry Hay­
don, enfermero del hospital de Bethlem para quien lo había
pintado y en su nuevo alojamiento intenta reproducirlo de
memoria. Hace una réplica a la acuarela a la que llama
"Songe de la Fantasie".

Las figuras del segundo cuadro han perdido su sentido ú­
nico. La cara, que sigue allí, responde a otro sueño. No tiene
inmediatez ni agresividad. Ha cambia do como el retrato de
Dorian Gray. Mo dificaciones en las sombras la han hecho
envejecer. El ojo del político se difumina; ahora pue de mirar .
a la castaña. Los labios tienen un gesto resignado. Otras Ha- .
nas más sistematizadas , más "lógicas " quizás, cruzan la su­
perficie enfocando en ellas a la castaña. Una dibuja una es­
piral cuyo centro está en la frente en el lugar del golpe:

La réplica nace del recuerdo y no de la formación de la
idea. Procede de fuera para adentro del lienzo y no de dentro
para afuera. Va del gesto a la forma y no de la forma al gesto.
Un azar arrebata oportunamente a Dadd el cuadro al que
estaba sujeto para hacerle dar un paso más . No recuerda la
cara que reproduce sino sólo los detalles individuales que la
conforman y le sale distinta sin pretenderlo. .

Dadd ha perdido su obsesión al.haberla podido manifes­
tar. Ya no es una cruda visión la que condiciona sino una
sensación melancólica. Cambia la técnica del óleo por la de
la acuarela.
Notas

l La descripción del cuadro la realiza Richard Dadd en un largo poema ti­
tulado : " Elirnina tion of a picture and its subje ct-called The Fellers Mas­
ter Stroke".

Los personajes, según Dadd explica son, en el circulo más próximo al le­
ñador y en sentido contrario a las agujas del reloj : monje, ostler, plough­
man , " Wa ggoner WilI ", clod hopper con cabeza de sát iro , político, un cier­
to fairy dandy con su ninfa, dos elves y un pedagogo en cuclillas.

Sobr e el ala del sombrero del mago , a la izqu ierda la Reina Mab y su
cort ejo y a la derecha bailarinas españolas. Más ar riba Oberón yTitania y
un " harridan". En la esquinasuperior de la izqui érda un " ta tterderna­
lion ", un "j unketer ", " una mosca dragón tocando la trompeta " y un e1f.
Ha cia la derecha un solda do, un marinero, un tinker, un sastre-un plough­
boy, un fa rmacéutico y un ladrón. En el lado izquierdo dos ladies maids,
" Lubin y su Chloe o Phyllis " , y dos enanos conju radores . A la derecha dos
men-about-toum. ,

Dadd dice que uno puede creerse todo esto o no, a elección, puesto qu e
no explica nada . Después de siete años de trabajo el cuadro está inacaba­
do ; está n solo en eskech el hacha del leñador, a lgunas castañas y un poco
de hierb a.

2 El gesto de la mano del Arch Magi cian lo interpreta Dadd como una
ord en : .. Except I tel l you when, strike if you dare", En su mano izqu ierda
sostiene un " Iarge !itt le club" para golpear pequeña s hadas en la ca beza .

3 Un sombrero como el reproducido 'en el retrato de August Egg . R.
Dadd c. 111311-40.

4 El pedagogo, un crítico cu yo " business is to teach to do/Do it hirn­
self?, O h! no! tis you".

5 Fai ry Feller , al menos en su corte de pelo, se parece a Dadd en su s pri-
mero s autorretratos . .

6 Dadd se ej ercit a qu izás en obras menores para segu ir adelante con el
Fairy Feller 's. En otras obras suyas, por ejemplo " Port St rag.glin (1116 1, ~s
decir en plen a ejecución del Fairy Feller' s), emplea una técnica extraordi­
nariamente delicada usando la punta de un pincel muy fino que él mismo
ha desarrollado.


